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Apartir de hoy, y durante siete 
domingos, seguiremos, como se-
gunda lectura, la carta de san Pa-

blo a los Efesios, una entusiasta visión 
global de la Historia de la Salvación, 
como una gran bendición de Dios, a la 
que corresponde que nosotros también 
le dediquemos nuestra más agradecida 
bendición. En el evangelio también da-
mos inicio a una nueva etapa en la mi-
sión de Jesús. Los domingos 15 y 16 
leemos el envío de los doce a predicar y 
curar por los diversos pueblos y también 
su vuelta, al parecer con bastante éxito.

Ve y profetiza a mi pueblo. Amós es un 
profeta que actuó en el siglo VIII antes de 
Cristo. Dios lo envía a hablar en el reino 
del Norte (Israel, o sea, Samaria). Su pa-
labra es valiente, denunciando las injusti-
cias sociales de su tiempo, y la falsedad del 
culto que realizan en el templo nacional 
de Samaria, Betel. Al sacerdote responsa-
ble de ese templo, Amasías, así como al 
rey de la época, Jeroboam, le resulta in-
cómodo este profeta, y lo quiere intimi-
dar para que se marche a su tierra, Judea. 
Amós, con humildad pero con firmeza, se 
defiende: no está profetizando por gusto 
propio, y menos por interés económico.

Nos eligió en la persona de Cristo. El co-
mienzo de la Carta a los Efesios, que es la 
página que hoy leemos, es un himno en-
tusiasta y una visión cristiana de la histo-
ria. Nosotros elevamos nuestra bendición 

a Dios Padre (bendición “ascendente”) 
porque Él nos ha llenado antes de la suya 
(bendición “descendente”). Ambas bendi-
ciones tienen como centro a Cristo Jesús, 
y ambas vienen marcadas “con el Espíritu 
Santo prometido, el cual es prenda de 
nuestra herencia”. Por tanto, es una visión 
trinitaria de la Historia de Salvación.

Los fue enviando. Jesús, a pesar del 
sinsabor que le ha producido la incredu-
lidad que ha encontrado en Nazaret, si-
gue su misión, ahora con el envío de los 
doce, cuya colaboración busca. Es una 
buena lección para la comunidad eclesial 
que, en los tiempos en que escribe Mar-
cos, ya está predicando por el mundo en 
nombre de Jesús. Jesús llama a los doce 
y los envía “de dos en dos”, como era 
costumbre entre los judíos. Jesús les da 
consignas sobre el estilo con que deben 
actuar, sobre todo con una pobreza que 
con razón se llama “evangélica”: un bas-
tón, unas sandalias y poco más.

Colaborar con Cristo en el anuncio del 
plan salvador de Dios no suele ser fácil. 
Comporta a veces el riesgo del rechazo y 
hasta de la persecución. La persecución 
puede ser física, o también moral, des-
prestigiando al mensajero, porque no se 
quiere admitir su mensaje. Este rechazo 
no debería desanimarnos en nuestro tes-
timonio. A Amós no lo acobardaron las 
amenazas de sus oponentes. A Jesús no 
lo hicieron callar los suyos. J. A.
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 Dirijamos ahora con confianza nues
tra oración a Dios, siempre fiel a su alianza con �



�

�

Poncio Pilato, fue crucificado, muerto y sepul
tado, descendió a los infiernos, al tercer día re

  Ritos iniciales
Monición de entrada
Comentador: Venimos con gozo a participar 
de esta celebración eucarística en presencia 
de Dios nuestro Padre, que nos da la misión de 
llevar la Buena Nueva a donde nos encontre-
mos. Con fe y alegría participemos de la mesa 
de la Palabra y de la Eucaristía.

 �   Antífona de entrada

Yo, con mi apelación vengo a tu presencia 
y quedaré satisfecho cuando se manifieste tu 
gloria.

 �   Acto penitencial

Hermanos: Para celebrar dignamente estos 
sagrados misterios, reconozcamos nuestros 
pecados.

Tú que has sido enviado para sanar a los con-
tritos de corazón: Señor, ten piedad.

–Señor, ten piedad.

Tú que has venido a llamar a los pecadores: 
Cristo, ten piedad.

–Cristo, ten piedad.

Tú que estás sentado a la derecha del Padre 
para interceder por nosotros: Señor, ten piedad.

–Señor, ten piedad.

El sacerdote concluye con la siguiente plegaria:

Dios todopoderoso tenga misericordia de noso-
tros, perdone nuestros pecados y nos lleve a la 
vida eterna. Amén.

 �   Gloria

Gloria a Dios en el cielo, y en la tierra paz a los 
hombres que ama el Señor. Por tu inmensa glo-
ria te alabamos, te bendecimos, te adoramos, te 
glorificamos, te damos gracias, Señor Dios, Rey 
celestial, Dios Padre todopoderoso. Señor, Hijo 
único, Jesucristo. Señor Dios, Cordero de Dios, 
Hijo del Padre; tú que quitas el pecado del 
mundo, ten piedad de nosotros; tú que quitas el 

pecado del mundo, atiende nuestra súplica; tú 
que estás sentado a la derecha del Padre, ten 
piedad de nosotros; porque solo tú eres Santo, 
solo tú Señor, solo tú Altísimo, Jesucristo, con 
el Espíritu Santo en la gloria de Dios Padre. 
Amén.

Oración colecta

Oh Dios, que muestras la luz de tu verdad a 
quienes andan extraviados para que puedan 
volver al camino; concede a todos los que se 
profesan cristianos rechazar lo que es indigno 
de tal nombre y cumplir lo que él significa. Por 
nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo…

  Liturgia de la Palabra 

Comentario a las lecturas

Comentador: Los textos de este domingo 
hablan de llamada, elección y envío. Tres as-
pectos de una misma vocación que se vive en 
el desapego radical y en el servicio. El profeta 
Amós y, después de Jesús, los apóstoles cons-
tatan que la fidelidad a esta llamada de Dios 
compromete toda la vida. Elegidos en Cristo, 
dice san Pablo, nosotros hemos sido llamados 
y enviados a anunciar el evangelio. Escuche-
mos atentos este llamado que es para nosotros 
ahora.

Primera lectura 
De la profecía de Amós

En aquellos días, Amasías, sacerdote de Betel, 
dijo a Amós: “Vidente: vete, huye al territorio de 
Judá. Allí podrás ganarte el pan, y allí profeti-
zarás. Pero en Betel no vuelvas a profetizar, 
porque es el santuario del rey y la casa del 
reino”. Pero Amós respondió a Amasías: “Yo no 
soy profeta ni hijo de profeta. Yo era un pastor  
y un cultivador de sicómoros. Pero el Señor me 
arrancó de mi rebaño y me dijo: ‘Ve, profetiza a 
mi pueblo Israel’” (Am 7, 12-15).

Lector: Palabra de Dios.
Asamblea: Te alabamos, Señor.

La misericordia y la fidelidad se encuentran, 
la justicia y la paz se besan; la fidelidad 



de su salvación–, creyendo en Él han sido mar-
cados con el sello del Espíritu Santo prometido.

Él es la prenda de nuestra herencia, mien-
tras llega la redención del pueblo de su propie-
dad, para alabanza de su gloria (Ef 1, 3-10).

Lector: Palabra de Dios.
Asamblea: Te alabamos, Señor.

 �   Aclamación antes del Evangelio

R/. Aleluya, aleluya, aleluya.

El Padre de nuestro Señor Jesucristo ilumine 
los ojos de nuestro corazón, para que com-
prendamos cuál es la esperanza a la que nos 
llama. R/.

Evangelio  
Del Evangelio según san Marcos

En aquel tiempo, Jesús llamó a los Doce y los 
fue enviando de dos en dos, dándoles autori-
dad sobre los espíritus inmundos. Les encargó 
que llevaran para el camino un bastón y nada 
más, pero ni pan, ni alforja, ni dinero suelto en 
la faja; que llevasen sandalias, pero no una tú-
nica de repuesto.

Y decía: “Quédense en la casa donde en-
tren, hasta que se vayan de aquel sitio. Y si un 
lugar no los recibe ni los escucha, al marcharse 
sacudan el polvo de los pies, en testimonio con-
tra ellos”. 

Ellos salieron a predicar la conversión, echa-
ban muchos demonios, ungían con aceite a mu-
chos enfermos y los curaban (Mc 6, 7-13).

Presidente: Palabra del Señor.
Asamblea: Gloria a ti, Señor Jesús.

 �   Credo de los apóstoles

Creo en Dios, Padre todopoderoso, Creador 
del cielo y de la tierra. Creo en Jesucristo, su 
único Hijo, nuestro Señor, que fue concebido 
por obra y gracia del Espíritu Santo, nació de 
santa María Virgen, padeció bajo el poder de 
Poncio Pilato, fue crucificado, muerto y sepul-
tado, descendió a los infiernos, al tercer día re-
sucitó de entre los muertos; subió a los cielos 

�

y quedaré satisfecho cuando se manifieste tu 

�

�

glorificamos, te damos gracias, Señor Dios, Rey 

de tal nombre y cumplir lo que él significa. Por 

tatan que la fidelidad a esta llamada de Dios 

Salmo responsorial

Asamblea: Muéstranos, Señor, tu 
 misericordia y danos tu salvación.

• Voy a escuchar lo que dice el Señor: “Dios 
anuncia la paz a su pueblo y a sus amigos”. 
La salvación está cerca de los que le temen, 
y la gloria habitará en nuestra tierra. R/.

• La misericordia y la fidelidad se encuentran, 
la justicia y la paz se besan; la fidelidad 
brota de la tierra, y la justicia mira desde el 
cielo. R/.

• El Señor nos dará la lluvia, y nuestra tierra 
dará su fruto. La justicia marchará ante Él, y 
sus pasos señalarán el camino. R/. (Sal 84).

Segunda lectura 
De la Carta de san Pablo a los Efesios

Bendito sea Dios, Padre de nuestro Señor Je-
sucristo, que nos ha bendecido en Cristo con 
toda clase de bendiciones espirituales en los 
cielos. Él nos eligió en Cristo antes de la fun-
dación del mundo para que fuésemos santos e 
intachables ante él por el amor.

Él nos ha destinado por medio de Jesu-
cristo, según el beneplácito de su voluntad, a 
ser sus hijos, para alabanza de la gloria de su 
gracia, que tan generosamente nos ha conce-
dido en el Amado.

En Él, por su sangre, tenemos la redención, 
el perdón de los pecados, conforme a la riqueza 
de la gracia que en su sabiduría y prudencia ha 
derrochado sobre nosotros, dándonos a cono-
cer el misterio de su voluntad: el plan que había 
proyectado realizar por Cristo, en la plenitud de 
los tiempos: recapitular en Cristo todas las co-
sas del cielo y de la tierra.

En Él hemos heredado también los que ya 
estábamos destinados por decisión del que lo 
hace todo según su voluntad, para que seamos 
alabanza de su gloria quienes antes esperába-
mos en el Mesías.

En Él también ustedes, después de haber 
escuchado la palabra de la verdad –el Evangelio 



Lunes 12 Feria / Verde / Ex 1, 8-14.22; Sal 123, 
1-3.4-6.7-8; Mt 10, 34–11, 1 M13 San Enrique / 
Feria o Memoria libre / Verde o Blanco / Ex 2, 
1-15a; Sal 68, 3.14.30-31.33-34; Mt 11, 20-24 
M14 San Camilo de Lelis, presbítero, Feria o Me-
moria libre / Verde o Blanco / Ex 3, 1-6.9-12; Sal 
102, 1-2.3-4.6-7; Mt 11, 25-27 J15 San Buena-

ventuRa, obispo y doctor de la Iglesia / Memoria 
obligatoria / Blanco / Ex 3, 13-20; Sal 104, 1 y 5.8-
9.24-25.26-27; Mt 11, 28-30 V16 nueStRa SeñoRa 

del caRMen, Memoria obligatoria / Blanco / Za 2, 
14-17; Sal: Lc 1, 46-55; Mt 12, 46-50 S17 Feria o 
B.V.M. / Verde o Blanco / Ex 12, 37-42; Sal 135, 
1.2.24; 10.12.13.15; Mt 12, 14-21

LITURGIA DE LAS HORAS: TOMO III / SALTERIO: 3ª SEMANA

La Palabra de cada día (Julio 12 al 17)

y está sentado a la derecha de Dios, Padre to-
dopoderoso. Desde allí ha de venir a juzgar a 
vivos y muertos. Creo en el Espíritu Santo, la 
santa Iglesia católica, la comunión de los san-
tos, el perdón de los pecados, la resurrección 
de la carne y la vida eterna. Amén.

Oración de los fieles

Presidente: Dirijamos ahora con confianza nues-
tra oración a Dios, siempre fiel a su alianza con 
nosotros, para que, sostenidos por su gracia, no 
nos desanimemos en el camino de vida cristiana.

Asamblea: Dios de justicia, escúchanos.

1. Por el pueblo de Dios, para que, custodian-
do con memoria grata la historia de la sal-
vación, avance en un constante camino de 
conversión y adhesión a Cristo. Oremos.

2. Por quienes dirigen los destinos de los pue-
blos, para que no sean sordos a las pala-
bras del Señor y practiquen la caridad con 
quienes son víctimas de la corrupción y la 
pobreza. Oremos.

3. Por los misioneros, por los que trabajan en 
tierras marcadas por el odio a la Palabra de 
Dios, para que cada día sepan ser prudentes 
y sencillos, y puedan difundir con su ejemplo 
coherente la alegría de Dios. Oremos.

4. Por toda forma de hospitalidad y acogida 
cristiana, para que sea practicada con pre-
mura, gratuidad y sin murmuración, como 
obra de misericordia recomendada por el 
Señor Jesús. Oremos.

5. Por nosotros, aquí presentes, para que nues-
tra fe arraigada en Cristo nos dé luz para 
tomar decisiones de vida coherentes con el 
credo que profesamos y fuerza para resistir a 
las tentaciones que nos amenazan. Oremos.

Intenciones particulares.

Presidente: Recibe, Dios eterno, las oraciones 
de tu Iglesia y da cumplimiento a las peticiones 
de los que te suplican. Por Jesucristo, nuestro 
Señor. Amén.

  Liturgia de la Eucaristía
Oración sobre las ofrendas
Mira, Señor, los dones de tu Iglesia suplicante, 
y concede a los creyentes que van a recibirlos 
crecer continuamente en santidad. Por Jesu-
cristo, nuestro Señor. Amén.

 �   Antífona de comunión

El que come mi carne y bebe mi sangre, habita 
en mí y yo en él, dice el Señor.

Oración después de la comunión

Te pedimos, Señor, por los dones que hemos 
recibido, que cuantas veces celebremos este 
misterio, se acreciente en nosotros el fruto de 
la salvación. Por Jesucristo, nuestro Señor. 
Amén.

  Rito de conclusión
Bendición y despedida: Nuestra misión de 
cristianos es aceptar el gran misterio del amor 
de Dios en nuestras vidas y proclamar su pre-
sencia salvadora en cualquier lugar en donde 
nos encontremos. Pueden ir en paz.

R/. Demos gracias a Dios.


